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MARÍA SOLEDAD CARRASCO
URGOITI (1922-2007)
Luis F. Bernabé Pons
El pasado 5 de octubre fallecía en Nueva York a causa de un infarto María
Soledad Carrasco Urgoiti. La que fue su ciudad de adopción y trabajo duran-
te muchas décadas la despidió en plena actividad intelectual, de la que dan
muestra algunos trabajos suyos que desde entonces han aparecido (y los que
aún aparecerán) y que ella ya no podrá ver. Allí había llegado como lecturer
en Columbia University en 1946 y allí se radicó profesionalmente de forma
definitiva desde 1949, pasando por diversos grados docentes y cargos acadé-
micos y honoríficos, especialmente en Hunter College de la City University of
New York, hasta su jubilación anticipada en 1984.
Procedía María Soledad Carrasco de una familia de larga tradición liberal
y de dedicación al estudio en el ambiente de la Institución Libre de Enseñanza.
Nieta de Nicolás de Urgoiti, fundador de El Sol y de la editorial Calpe, por el
que siempre sintió gran devoción –sólo comparable con la que sentía por su
madre Ana-, sus estudios de filosofía y letras en la Universidad Central de
Madrid y su posterior y fugaz vinculación al Colegio Estudio la situaban en una
esfera ética e intelectual que contrastaba con la España de la posguerra más
oscura. Por esa razón la América que había conocido le suponía una oportu-
nidad de desarrollo personal que no quiso desaprovechar. El ambiente uni-
versitario norteamericano, en el que se forjó un prestigio no al alcance de todos,
y su contacto con algunas de las principales figuras del exilio español, fue sin
duda muy benéfico para su trayectoria intelectual y se halla presente en no
pocas de sus publicaciones.
Su radicación en Estados Unidos no significó, sin embargo, una ruptura
con su país de origen, aunque sí posiblemente un saludable distanciamiento en
épocas de mayor aridez intelectual en España, que contrastaba radicalmente con
la enorme renovación en el estudio de la civilización y los modos intelectuales
españoles que se daba en los años cincuenta en las universidades americanas.
Siempre apuntó Soledad Carrasco la inspiración que para su obra, la de una his-
toriadora de la literatura, significó la lectura de la obra de Américo Castro y asi-
mismo la de algunos de sus compañeros y discípulos, y en muchos de sus tra-
bajos, especialmente los que atañen a la caracterización del morisco dentro de
su sociedad, son identificables algunos rasgos procedentes de lo que fue un
modo nuevo de contemplar los problemas sociales y culturales.
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1. Véase Abdeljelil TEMIMI (ed.), Mélanges Maria Soledad Carrasco Urgoiti / Tahiyyat taqir li-l-duktura
María Soledad Carrasco Urgoiti, Zaghouan, FTERSI, 1999, 2 vols.; el Círculo de Cultura Pana-
mericano en su revista Círculo: Revista de Cultura, Cedar Grove, XXIX (2000), dedicó dos artí-
culos a analizar su producción científica (José Olivio Jiménez, pp. 74-81, e Isabel Lozano, pp.
82-88); Nuria MARTÍNEZ DE CASTILLA y Rodolfo GIL BENUMEYA (eds.), De Cervantes y el islam, Ma-
drid, Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales, 2006 (contiene las actas del congre-
so “Cervantes, El Quijote, lo moro, lo morisco y lo aljamiado”, que, celebrado en Sevilla en
mayo de 2005, constituyó un expreso homenaje a María Soledad Carrasco Urgoiti: véanse
especialmente las pp. 17-38, con páginas de Carmen Calvo, André Stoll, María Jesús Viguera
y Rodolfo Gil Benumeya).
Desde finales de los años sesenta, María Soledad Carrasco intensifica su
contacto con España, especialmente a través de una serie de publicaciones
sobre algunos de sus temas de investigación, aunque será a partir de 1975
cuando la aparición de sus trabajos se hace regular en los medios académicos
españoles. En especial en el lustro que siguió a su jubilación (1984-1989) volvió
a residir de forma seguida en Madrid y se vinculó de forma especial a la Revista
de Dialectología y Tradiciones Populares, lo que vino de alguna forma a materia-
lizar su antigua admiración por Julio Caro Baroja y su interés por los temas
etnográficos relacionados con su principal materia de estudio. Un vistazo rá-
pido a su Bibliografía delata que a partir de esa época su nombre se hizo obli-
gado a la hora de abordar cualquier aproximación a la literatura del siglo XVI,
al Romancero, la comedia de moros y cristianos, la representación literaria de
los moriscos, la imagen y representación de Granada, y tantos otros temas co-
nexos. Los homenajes académicos que se le han brindado, en España o fuera de
ella1, los premios concedidos y la multitud de testimonios sobre ella en prólo-
gos, recensiones o citas ponen de manifiesto la enorme admiración que su ac-
tividad de tantos años ha producido en generaciones de estudiosos y cómo
muchos de sus trabajos se han convertido en modelos de labor científica y de
sensibilidad literaria.
Su El moro de Granada en la literatura, que tuvo su origen en la tesis doctoral
que defendió en Columbia, es uno de esos libros magníficos que atraviesan
los años sin perder valor. Basado en una erudición extraordinaria, armado con
sólidos criterios críticos y culminado con la pericia del connaisseur, el libro es-
tudia el surgimiento y desarrollo en España de la figura del moro galante gra-
nadino y rastreaba su aparición en las literaturas europeas. De obligada cita
para muchos especialistas de las más variadas disciplinas, El moro de Granada
sigue siendo no sólo el punto de partida de uno de los más trillados senderos
críticos, sino un auténtico venero –aún sólo parcialmente usado– de temas y su-
gerencias.
El libro de 1956 marcaría el camino central de sus investigaciones que re-
correría toda su vida. Pero lejos de ir con anteojeras, Soledad Carrasco supo ver
la complejidad del tema y cómo éste se ramificaba en muchos caminos de na-
turaleza diferente. De esta forma, con naturalidad pero con responsabilidad, se
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adentró por los vericuetos del intrincado problema morisco. Por un lado, abor-
dó la representación literaria de su imagen y circunstancias con memorables pá-
ginas en torno al Romancero y a la comedia morisca en distintos autores, o
con el rescate en solitario del gran testimonio que fue Ginés Pérez de Hita, o con
el difícil encaje crítico de obras como El Abencerraje u Ozmín y Daraja en la con-
textura española de los siglos XVI y XVII (y aquí se impone lamentar una vez
más la tardía presencia en España de un gran libro como su The moorish novel:
El Abencerraje and Pérez de Hita).
Pero, como se decía, pronto fue consciente María Soledad Carrasco de
que el tema era multifacético y se deslizaba con facilidad hacia terrenos no es-
trictamente literarios. Su responsabilidad intelectual le llevó a abordar temas
que pensaba que no eran de su especialidad, pero que se habían tratado muy
escasamente en España. De esta forma aparecieron estudios pioneros como
«Aspectos folklóricos y literarios de la fiesta de moros y cristianos en Espa-
ña», o El problema morisco en Aragón al comienzo del reinado de Felipe II. Si se leen
las páginas iniciales de los trabajos, que aún conservan su validez, y aún una
aguda reflexión personal que realizó años más tarde («En la frontera entre la li-
teratura e historia: una experiencia personal»), puede comprobarse cómo asu-
mió el trabajo con todas las cautelas del mundo, pero asimismo con el mayor
de los rigores y, muy especialmente, con una reconocible voluntad por docu-
mentarse al máximo.
En el maremágnum de la representación de los moriscos en la historia y
la literatura de los siglos XVI y XVII comprobaba María Soledad Carrasco dis-
tintas vías de relación entre éstos y la mayoría cristiana. Analizando los testi-
monios literarios a través de los tamices histórico y social, daba cuenta tanto de
las oportunidades que pudieron existir para una relación menos asfixiante
entre los moriscos y la sociedad de su entorno, como del fracasado final de
esas tentativas, que remansaron finalmente en terreno literario. Si ella pudo
atestiguar, Cervantes culminante, la existencia más o menos soterrada de unas
voluntades de comprensión de la cuestión morisca y de deseos de adecuación
de los moriscos a una sociedad cristiana, asimismo dio fe del fin de esos an-
helos, Pérez de Hita mediante, tras la guerra de las Alpujarras.
Uno de los temas que, arrancando de su tesis doctoral, había retomado con
ilusión y empuje en los últimos años era el de la Granada nazarí en su pro-
yección imaginaria a partir del siglo XVI. Apoyada en la recepción que espe-
cialistas en etnografía y pensamientos granadinos habían tributado a su obra,
María Soledad Carrasco fue enhebrando alguno de los hilos presentes en su
tesis de mediado el siglo XX para primero discernir un objeto de estudio –la
Granada nazarí imaginada, recreada o reasumida– y posteriormente analizar-
lo en sus pormenores. La Alhambra y los Abencerrajes, Granada y el moro que
la abandona, aparecían así como un topos en continuo movimiento, granadino
primero, universal más tarde. Quizá algunas de las más brillantes páginas de
las reflexiones de Soledad Carrasco pertenecen a sus análisis de esas imágenes
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de Granada convertida en lecho de Procusto y cuya actualidad ella misma no
ignoraba.
Era María Soledad Carrasco Urgoiti una mujer de pequeña estatura físi-
ca y de apariencia frágil, pero estaba dotada de una energía inagotable. Hasta
el final estuvo alternando su vida semestralmente entre Madrid y Nueva York,
ello sin contar los numerosos viajes por España acudiendo a múltiples peti-
ciones de colaboración, lo que no le impedía mantener imperturbable su fre-
nético ritmo de lectura y escritura. De trato amabilísimo, una de las cosas que
más llamaba la atención de ella –más en estos tiempos– era su enorme capaci-
dad comunicativa, justo correlato de una prosa de extraordinaria elegancia.
Asimismo lo increíblemente amplio de sus lecturas y lo sólido de sus convic-
ciones intelectuales y éticas: hablábamos hace unos años en Teruel acerca de los
escritos de un periodista metido a arabista (¿o era al revés?), y tras desmontar
con cuatro certeras frases sus argumentos, concluía con tono de sorpresa:
“¡Pero escribe con mala idea!”, como si ese ejercicio, desgraciadamente fre-
cuente, fuera inconcebible para ella, que siempre dejó traslucir la sincera ilusión
que sentía por aquello que estudiaba.
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